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KL SEÑOR 

D. JOAQUÍN CODORNiü Y NETO 
FALLECIÓ EN 14 BE DICIEMBRE DE 1869 

Y BU ESPOSA LA SEÑOItA 

D.' CARMÍN STÁRICO Y RUIZ 
E N 11 D E E N E R O D E 1 8 9 5 

R. i. P. 
Las misas qne se celebren cada media hora en el altar mayor de la iglesia parroquial 

de San Bartolomé, desde las 6 á las 12 de la mañana del dia 11 del corriente, se aplica­
rán por el eterno descanso de los finados. 

Su hijo, hijos políticos, nietos, nietos políticos y demás familia, 
Ruegan á sus amigos y personas piadosas pidan á Dios por el eterno descanso de su 

alma, por cuyo favor les antici])an las mas expresivas gracias. 

El Excino. é Iltmo. Sr. Obispo de esta Diócesis se ha dignado conceder.40 dias de indulgen­
cias A todos los fieles, por cada vez que recitaren con devoción un responso, un decenario del 
Santísimo Rpsario, la Estación al .Santísimo, oyeran una misa, hicieren una Comunión ó cual­
quier obra de piedad ó caridad en sufragio del alma de los finados. 

*ED»C10t< D 3 I.K NOCHS 

OEÍÑÍMPELIORAL 
Está recibiendo D. Geróaimo del 

Moral, inequívocas pruebas de afec­
to: su traslado al gobierno de otra 
provincia ha sido generalmente sen­
tido por las personas independien­
tes* 

El Sr. Moral ha demostrado lo que 
más enaltece á un gobernador: te­
ner criterio propio, no vivir «factu 
rado»á nadie y ser un hombre lim­
pio, es decir, una persona decente. 

Ha sido una garantía de morali­
dad en su alto y difícil cargo, per­
siguiendo los vicios y los fraudes, 
con tanta dticisióa que ha demostra­
do lo mucho que vale y puede la au­
toridad, cuando resueltamente cum­
ple con sus deberes. 

Ha sido grinde y sincero amigo 
de los pobres y de los trabajadores, 
considerándüíos y estimándolos con 
el noble afán de favorecerlos con to­
do lo justo. 

Alguien se ha alegrado de su tras­
lado, en térmicos que juzgamos in­
debidamente ofrínsivos para su su­
cesor Sr. Avedillo, que viene prece­
dido de honrosos antecedentes, se­
gún nuestras noticias. 

El Sr. Moral deja en Murcia bue­
nos y verdaderos amigos y muchas 
familias agradecida.^, que unánime­
mente proclamaa que ha dignifica­
do su cargo y así lo reconocen hasta 
sus adversarios políticos. 

Nosotros nos complacemos en ha­
cerle justicia. 

Los huertanos están muy entris­
tecidos por el traslado del SV. Moral. 

Hace algunos meses elevaron al 
Sr. Ministro de la Gobornacion una 
sentida instancia, suplicándole que 
continuara el Sr. Moral al frente de 
esta provincia; instancia en la que 
se hacian grand(?s elogios de nues­
tra primera autoridad. 

Como demostración de una pro­
funda gratitud acudirán los huerta­
nos el próximo domingo á la esta­
ción del ferro-carril, á despedir al 
Sr. Moral, así como todos los obre­
ros de la capital, también agrade­
cidos á las deferencias que les ha dis­
pensado. 

El acto promete ser una solemne 
y grande manifestación, que revela­
rá un noble sentimiento de gratitud 
en la masa popular, virtud rara en 
estos tiempos de indiferencia y 
egoísmo. 

Estas manifestaciones del pjeblo 
murciano tienen una grande tras­
cendencia para el porvenir y dan 
honor á Murcia por diversos motivos 
fáciles de comprender. 

Nosotros enviamos también nues­
tro cariñoso saludo de despedida al 
Sr. Moral, que aqui dejalas simpa­
tías, el respeto y la consideración 

que .siempre merecen los hombres 
honrado-. 

Después de escritas las anterio­
res líneas, se nos participa que el 
Sr. Moral ha adelaa*ado su viaje, 
saliendo esta tarde para Madrid lla­
mado por el Sr. Ministro de la Go­
bernación. 

Lamentamos que por este ines­
perado motivo, no se le pueda ha­
cer al Sr. Moral la solemne despe­
dida que, como hemos dicho, se 
proyectaba en honor de tan digna 
autóridaiJ. 

LA. INDUSTRIA SERICÍCOLA 

Copiamos do nuestro colega de Madrid «La 
Liga Agraria» el siguiente artículo. 

Dice así: 
«La Liga Agraria», importante ¡periódico 

que en Madrid defiende los intereses agríco­
las españoles, se ocupa, en su segundo fondo, 
del artículo que publicó «La Unión» acerca 
de la proposición del Sr. Baleriola referente 
al cultivo de la seda y reproduciendo uno de 
nuestros párrafos, hace entre otros el comen­
tario siguiente: 

«Tenemos, pues, ya aprendido, que la de­
cadencia de la riqueza de la seda, empieza en 
el último tercio del siglo XVIII y que eonti-
núa acentuándose hasta que en el segundo 
tercio del XÍX, solo queda un recuerdo en al­
gunos caprichosos, de aquella producción que 
hizo de las obras de seda de los árabes de Jaén, 
preciosidad buscada por la poníusula toda. Y 
aún cuando se establece la fábrica de los seño­
res Arévalo (1848), y esta puede producir 
grandes beneficios, el árbol se acaba, no hay 
hoja y la agricultura resta elementos que ne­
cesita la industria. 

Eu nsi pobre opinión, la rutina que mira 
para atrás con amor excesivo, y el progreso 
innovador que mira adelante con demasiada 
prisa, fueron juntos amata r la riqueza de la 
seda. 

Lleva razón el Sr. D. Lope de Sosa. 
Hay que crear riquezas nuevas al país, com­

pletándolas con las del cultivo del ohvo, la del 
lino, cáñamo, pita, prados artificiales, etc.; hay 
que plantar moreras; hay que aceptar los ofre­
cimientos en este sentido del sefior Baleriola, 
porque las riquezas viven si van paralelas al 
progreso.» 

Crea el colega que para nosotros es la suya 
una buena corapaüia, y que, en defensa de la 
resurrección de los intereses serícolas, estare­
mos á su devoción siempre. 

No se le debe ocultar á «La Liga Agraria» 
que todos los esfuerzos y todos los entusias­
mos, tropiezan con los escollos de la rutina y 
del abandono en la educación agrícola del 
pueblo. 

Por exceso de progreso murió la industria 
española de la seda, en el siglo XVIII. No he­
mos progresado mucho después, en deseo de 
reconstruirla y como prueba fehaciente de que 
aquí, en Jaén, en el país de la buena seda, se 
necesita despertar la iniciativa del pueblo .en 
ese sentido, vamos á citar un caso, nimio al 
parecer, pero de importancia sociológica, dig­
na de ser estudiada. 

En un establecimiento de Jaén venden li­
bros para niños; libros con tapas bonitas; unos 
de cuentos morales; otros de sucesos históri­
cos; otros de vulgarización de conocimientos 
útiles al alcance de la inteligencia infantil. 
Entre estos últimos hay uno llamado «La Se­
da», que describe sus medios de producción, 
su utilidad y sus beneficios. 

De los cientos de docenas enviados para la 
venta apenas si queda uno por vender de «La 
Batalla de Pavía», «Las Navas de Tolosa», 
«Los guerrilleros», «Los comuneros de Casti­
lla...» En cambio de «La Seda» no se han ven­
dido ni cuatro. 

¿Prueba esto algo? 
Triste es decirlo. Prueba que, como dijo el 

otro, la marcha do Cádiz sigue haciendo es­
tragos. 

Y eso hay que evitarlo y se evitará si nos 
dirigimos al pueblo y le llevamos por un ca­
mino donde sepa, que ya no se entrega Fran­
cisco I, ni se matan moros en Sierra Morena, 
ni «Juan Martín» hace frente á Napoleón; ni se 
levanta el cadalso para los vencidos en A''illalar. 

El camino de hoy es el que conduce á hacer 
riqueza para hacer patria. 

Y la riqueza se hace pensando ei' el suelo, 
sin dejar por eso de pensar en la altura. 

BAUOAKA. 

Así dice el redaotor de «La Unión», D. Lope 
de Sosa, que no es otro que D. Alfredo Caza­
ban, que escribe como siente, y que ya quisie­
ran otros que aquí pasan por escritores, escri­
bir los domingos, lo que él escribe gallarda y 
hermosamente hasta durmiendo. ¿Pero á don 
Lope de Sosa no lo conoce aún esta prensa de 
Madrid que suele recoger por ahí tanta me­
dianía? 

Muy bien, Sr. Baucara, Sr. Lope de Sosa ó 
Sr. Cazaban, que para el caso es lo mismo, 
pues en los tres resulta usted un escritor de 
dicción purísima y de mimen.» 

DÉSDE'AGUILAS* 

El día 5 del corriente ha reanudado sus 
tareas en el antiguo teatro de Romero, en el 
cual se han introducido importantes mejoras, 
la compañía cómico-dramática de jóvenes añ 
cionados, que con tanto acierto dirige nuestro 
particular y querido amigo D. Vicente La 
nuza. 

Las obras elegidas para la inauguración de 
dicho teatro fueron la comedia en tres actos 
titulada «Oros, copas, espadas y bastos», y el 
precioso juguete cómico en un acto «Lance­
ros»; y ambas obtuvieron una interpretación 
más esmerada aún, si cabe, que en sus prime­
ras representaciones, por parte de todos los 
que las desempeñaron. 

También se estrenó en dicha noche un mo­
nólogo titulado «Que no me caso», original 
del aficionado y galán joven de dicha compa­
ñía, D. Francisco Martí Hernández, el cual fué 
dicho de un modo admirable por su mismo 
autor, obteniendo muchos aplausos en el trans­
curso de la representación de nicho monólogo, 
en el que reveló sus excepcionales dotes ar­
tísticas para el difícil arte de Talía, por lo que 
le doy mi más sincera enhorabuena, no solo 
como actor, si no también como autor. 

El lunes, festividad de los Reyes, se estrenó 
la preciosa comedia en tres actos, titulada 
«Elforastero», y cuyo desempeño estuvo á 
cargo de las señoritas Rabal, Glovcr (Ange­
les), López, Glover (Emma) y (ilover (María); 
y los Sres. Gabaldón, Cervetto, Martí Her­
nández, Alarcón y el niño BartoUto Muñoz; 
todos obtuvieron muchos y merecidos aplau­
sos durante la representación de dicha obra, 
por el acierto con que supieron interpretar sus 
respectivos papeles. 

Se terminó esta tan agradable velada po­
niendo en escena el juguete cómico en un acto 
titulado «Las Codornices», que fué desempe­
ñado por las señoritas Glover (Emma) y Fer­
nandez; y los señores Arcas, Viseras, Martí 
Lloret y Alarcón y á todos se les colmó de 
aplausos al terminarse la representación de 
dicha obra. 

También he de felicitar al Sr. D. Vicente 
Lanuza por haber organizado una compañía 
tan nota ble, compuesta de todas las persona» 
más escogidas de la sociedad aguileña, pro­
porcionando al pueblo distracciones cultas. 

U N AFICIONADO 
9 Enero 1902. 

E M IVI A ' N U E L 

(Continuación) 
Respetad nuestra civilización, dicen los im­

píos de hoy á la Iglesia; respetad nuestro si­
glo, nuestros descubrimientos; sed, en fin, de 
nuestro tiempo. ¡Pretensiones ridiculas! La 
Iglesia posee la civilización celeste. Esta civi­
lización, encerrada desde la eteriúdad en el 
seno del Padre, descendió al seno de María, 
tomando en él un vestido de carne para tra­
tar COR nosotros bajo el punto de la igualdad. 
Allí estaba el Verbo con su naturaleza de Ver­
bo infinito, conteniendo todos los architipos 
de los serefe y de sus mutuas relaciones. SaUó 
armado de un labia humano y se habló á sí 
mismo armoniosamente, durante su estancia 
en la tierra. Esta civilización celeste tiene su 
centro en Roma y es cantada con voz magní-
ca por los Pontítices. Tengamos lástima á los 
que cierran los oidos á la divina melodía. 

¡Sed de nuestro tiempo! ¡Como si el espíri­
tu de Cristo y su regla inquebrantable, pudie 
sen cambiar á todas las horas y seguir las olas 
turbulentas de la opinión; como si las nobles 
revelaciones del Hijo pudiesen sar puestas al 
servicio del mal gusto de tal ó cual! Todos los 
tiempos deben conformarse con la regla evan­
gélica, ó ser reformados por ella. ¿Qué impor­
tan los doctores que dicen lo contrario y los 
patronos de todos esos dichos? Las palabras de 
Dios permanecen firmes; es Él el que Ids ha 
puesto, invulnerables, delante do los siglos; no 
varían con el tiempo, atravesándolo inmacu­
ladas. Todos los tiempos están obligados á 
obedecer. El derecho de la verilad, dice Torttj-

liano, es, que nada pueda prescribir contra 
ella, ni los espacios del tiempo, ni tos grandes 
patronatos de los hombres, ni los privilegios 
de las regiones. El Cristo se llama la verdad, 
no la costumbre. Tomad vuestro, partido, im­
píos; se trata de saber quién cederá, vosotros 
ó El. No esperéis que El ceda, pues e.s'perariai8 
la eternidad. 

Criando Dios al mundo, entendió que su 
obra tuviese una líltima perfección; esta per­
fección resplandecerá cuando la orden de los 
elegidos sea enriquecida do todos sus miem­
bros; esta es la verdadera doctrina d«l pro­
greso. Hay un término soberano de perfección 
hacia el cual se lanza el universo; el cristiano 
vá á la cabeza de esa marcha triunfal; él íáabc 
dónde vá y á dónde lleva al mundo; ¿acia qué 
altares lo conduce. Los proclamadores del pro­
greso nos condenan á una tonta y vana agi­
tación. La tierra para ellos es una escena de 
sombras fugitivas; para nosotros, el vasto cam­
po de una vida llamada á una consumación 
gloriosa. Dios ha imprimido una orden ma­
ravillosa á todos los movimientos y á todos 
los actos de las criaturas. Entre estos movi­
mientos los hay meramente físicos; estos so 
producen fatalmente; tales son los movimien­
tos del cielo astronómico y de los diversos 
elementos. Por todas estas influencias, la ma­
teria está preparada para convertirse en san­
tuario donde será instalada el alma razonable, 
dice Santo Tomás. Ved la diguidad del barro 
de que hemos sido formados; todas las energías 
del universo físico son empleadas á darle ap­
titudes ilustres. Haj ' movimientos y operacio­
nes vomntarias; tales son, el ministerio de los 
ángeles y las acciones libres de los hombres; 
las mismas acciones malas sirven á la realiza­
ción del plan divino. Sí, es admirable; Mira 
sana es et admirabilis. Que los reyes manden y 
conduzcan ejércitos; que las repúblicas florez­
can, que los pueblos hagan alianzas, que se 
cultiven las artes, que se apliquen los descu­
brimientos, que lüS astros rueden espléndidos, 
que los siglos se sucedan; todo esto es para la 
formación de los elegidos. ¿Ciuó importa el | 
poder de los malos, las grandezas de este 
mundo, las hachas de éstos, los sofismas de 
aquellos? La persecución empieza; pues bien, 
sea. L a b ma y el martillo son los servidores | 
áel oro; éste sale brillante bajo sus golpes. En * 
el horno del artista, hasta la paja es su servi­
dor»; el fuego la consume, el oro se desprende 
acrisolado y rutilante. 

El título auténtico de la aparición y dura­
ción de este vasto concierto, es la salvación del 
hombre. Cuando vemos un pequeño niño en 
los brazos de su madre, abriendo sus labios de 
rosa, balbuceando palabras incompletas, salu­
demos con respeto al mantenedor del Univer­
so; para El se despliegan las grandes fuerzas 
de los astros, para El se agita la escena del 
mundo. Cada niño de la raza hunnna puedo 
decir: todo es para mí, omnia mea sunt; yo sor 
un monarca soberano; yo recibo tributos de 
todas partes; soy la médula del grande árbol 
que se llama muiído; por mí es firme y fron­
doso. Y esto será así hasta la venida del último 
elegido; que él nazca bajo un techo oscuro, en 
un establo; que un verdugo lo arranque la 
vida, poco importará. Es el complemento del 
cuerpo místico que Dios esperaba; ya ha lle­
gado. La faz del Universo vá á ser cambiada; 
no por el aniquilamiento; Dios no aniquila lo 
que su Verbo ha evocado; pero habrá una 
transfiguración. El mundo tal cual es hov con­
cluirá con el último de los elegidos. El genio 
de Dios habrá alcanzado el fin que se propo­
nía; no se contentaba con su bienaventurada 
soledad. Nduit beafam solitudinem. Esta sole­
dad de Dios, substancial, vedla llena de dioses 
por participación. 

¿Y su ciencia, y sus progresos, como ellos 
dicen? Si estos valen algo, que no teman. La 
Iglesia ama la ciencia; cuando Juliano el após­
tata le cerró la entrada á las escuelas, cahficó 
esta medida de conspiración contra el Cristo. 
La Iglesia quiere la ciencia; con este material 
pretende levantar el edificio de la caridad. «Yo 
estudiaré, decía San Bernardo, como si debie­
se vivir siempre, y viviré como si debiese mo­
rir mañana». ¿Es que el Verbo tendría temor 
de que en el Universo se hiciera algún descu­
brimiento del que tuviera que alarmarse? To­
das las cosas han sido creadas por El: ¿hay 
alguna ley que El no haya decretado? Nada 
ha sido hecho sin El. Todo lo que ha sido he­
cho era vida en El. Esto basta. Las realidades 
de la naturaleza y sus leyes son la obra de 
Aquél que realiza el orden espléndido de la 
gracia. El ha sabido, no lo dudemos, fundar el 
acuerdo gerárquico entre los dos órdenes. La 
ciencia no tiene una sola palabra verdadera 
que decir que no deba ser un homenage á la 
fé. Pues bien; que busque, qne estudie; la 
Iglesia no pide otra cosa. Todo será una nota 
vibrante en honor de Cristo; cuando la Iglesia 
corrige, ayuda á la inteligencia y no la ofende 
ni aminora. 

Nosotros los cristianos, cantemos las glorias 
del Verbo; estas glorias haii sido exaltadas 
por el mismo Verbo por medio de, la carne; 
esta carne la ha recibido prestada de María; 
Hermoso Mendigo, esperaba las gotas de una 
sangre virginal. Una vez adornado y enrique­
cido con el don gracioso, canta, sufre y nme-
re; el Verbo, con su verdad y su amor, ha sido 
demostrado hasta la evidencia. El guarda su 
carne pasible todo el tiempo que le es necesario 
para consumar la obra de lij redención del . 

mundo; la pasibilidad de esta carne e » para 
El una cosa muy preciosa, rem PT*<^^tÉ^^MKh 
Hoy está en el cielo, iüttpasible y I ^ O C M M P ^ M » 
al mismo tiempo está bajo un velo de nieve 
en los graneros del altar; trigo luminoso, inaa-
jar armonioso, coena luci.", cibas pm^tms; %U« 
alimenta á las almas. Lulero decía: «Mi akaá 
no odia ninguna fiesta tanto como la de Car-
pus Christiy la de la Intnacuiada Concepc|6|ir' 
Siempre liabrá gentes dotadas del sabio '" '"' 
to del odio. 

Pues bien; esta carne tan útil á ^ios, em­
pleada á tanta gloria, vedla aparecer á la hora 
de la Inmaculada Concepción; por lo cualestft 
hora es llamada del oro; á partir de esta hora. 
empieza la luz, huyen las tinieblas; do esta 
hora espléndida praeedeo las fiestas, las ale­
grías y magnificencias de nuestros misterios. 

¡Oh mes de Diciembre, mes real! Vío'enM'-
dies á tus hermanos de la primavera sus rosas 
y sus lirios; tú tienes algo mejor que esas frá­
giles ramas; durante tu curso ha sido conce­
bido el Tallo por etxcelencia; en uno ée ^ la 
dias, se abrirá también la Flor incomparable, 
el Verbo encarnado, el Emmanuel divinol... 

LORENZO TORRKÍÍS, 
C a p e l l á n l . ' d e l E j é r c i t o 

Moüna. 

CUENTO ANDALUZ 

Dijo un andaluz á otro 
en disputa acalorada: 
—Tienes que desengañarte, 
á vista nadie me gana. 
Yo he visto desde Sevilla 
los paseos de la Alhambra, 
y desde Cádiz, la gente 
c¡[ue en Panticosa se baña. 
—Pues yo tengo más oido 
que vista tú, camarada; 
oigo yo desde Sanlúcar 
lo que en el Transvaal se kablft 
y escucho lo que en la Clana 
los jefes de cuerpo mandan... 
«n este momento toca 
una corneta generala. 
—Con eso no me convences; 
quiero ver pruebas exactas; 
que dicen que á los toreros 
hay que verlos en la plata. 
—Mira, vamonos al campo. 
- Ahora mismo. 

—Pues en mardia. 
Llegan á una carretera, 
donde un momento se paran 
y el de buena vista dice: 
—La ocasión la pintan calva. 
En este instante diviso 
á tres leguas de distancia 
un mosquito y veo el polvo 
que ea su carrera levanta. 
—¡Ah! sí; y© siento el ruido 
que producen sus pisadas. 
Entonces dice un tercero 
que la disputa escuchaba: 
—No habéis visto lo mejor, 
sois los dos unos «camamas». 
—¡Cuidado con ofendernos! 
¡Ojo con lo que se habla! 
¿Qué es lo que no he visto yo? 
Responda ó le rompo el alma... 
—Escuchen, ese mosquito 
que hacia nosotros avanza 
es tuerto del ojo izquierdo 
y cojea de una pata. 

JUAN J. GiriKRREZ RAMOS. 

BANGO DE CARTAGE1TA 

Por acuerdo del Consejo de AdministracioQ 
se avisa á los señores Accionistas de este BaaCo 
que desde 1." al 15 de Enero próximo se pro­
cederá al cobro del seijundo pkuso del segundo 
dividendo pasivo de VKINTICINCO PKSKTAS par 
acción, equivalentes al cinco por ciento del ca­
pital nominal en circulación. 

El pago podrá efectuarse desde la indicadii 
fecha, todos los dias no feriados de 10 é ' 1 2 
de la mañana, en esta Caja; en Madrid, «ft tí 
Banco Hispano Americano; en Oviedo, en e l 
Banco Asturiano de Industria y Cbmercio; en 
Gijon, en el Banco de Gijon, en Bilbao, en el 
Banco de Bilbao y en Santander en el Banco 
Mercantil. 

Se recuerda á los Sres. Accionistas se sir­
van presentar los resguardos provisionales al 
hacer el pago, para estampar en ellos el col 
rrespondiente cajetín; y se les advierte qu# 
con arreglo al art. 8.» de los Estatutos, todo 
pago efectuado con posterioridad al dia 15 del 
próximo Enero devengará interés de seis p«f 
ciento anual en favor de la Compañía. 

Por el secretario, 
G a s i m í r o M u ñ o z . 

Cartagena 27 de Diciembre de 1901. 

EL IDIOMA OASTELLANO EN"MÉJICO 

Desde el l . ' de Enero ha empezado á regir 
en la República mejicana una disiJosioión, cu­
yo texto reproduce un periódico de la oapifcíil 
de aquella, y que copiamos á la letra. 

Lo preceptuado es lo siguiente: 
«A bordo de los trenes, en las estaciones v 

oficinas generales de todos los ferro-carriles del 
pais, deberá hablarse la lengua castellana; Ift 
inglesa se usará por quienes la conozcan ó de­
seen hablarla; pero los empleados tienen «1* 
tricta obligación de surainistfar datos y ante­
cedentes en la lengua nacional». 


